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PLAZA DEL REY. 19 

¡Que se vaya! 
¿Y quien se ha de ir? ^ 
Pues bie'i claro lo dicen 1os periódi­

cos de Cartagena y de Murcia. 
¡D. José Ma«§tre! 
¿Y qué ha hecho D. José Maestre pa­

ra que e! artimiista (Je "El Liberal" d? 
Murcia le aconseje la retirada? 

Pues, que á su lado, alrededor de su 
p«fsona|at«^ji|ffa déiS^/-Í5«h^ra, |fe 
agrupa* eí pá'rtíao consíÉrvaáor local,' 
único parllc^o que aquí tienp disciplina,. 
fuerzas, pocíer. " / • ; 

V c o r n o e s t o B©~-49uSae oéiwÉMr-á 

conservadores, como mientras esto 
soj í fy ' j l I f t f f fú^ps io ié f tMoras 
c<4tjl)WiiUM-u[j^dÍs fá álMJc^su 
prestigioso jefe y no podrán ser 
zarandeadas ni llevadas de acá para 
allá por !os logreros de la política ni 
por otros par:idos en constitución, dé 
aquí, ese grito, que se supone lanzadg 
por ufi joven demócrata de buena fé y 
que es aplaudido á rabiar- por un pes-
cidor de río revuelto, que con enemî -
gobien organizado no puede luchar 
y que necesita que todos los ektnen 
tos contrarios estén dispersos y desor­
denados para irse apoderando paulati­
namente de los náufragos de la polf' 
tica, que estén como él, con el agua al 
cuello. 

¡Que se vaya D. José Maestre! _ 

Y el argumento, para fundamentar 
ese grito no puede ser ni más peregr^ 
no, ni más imevo. >) 

El partido conservador, local, dJee 
el articulista de-"EtLiberal," mes an 
partido, es un hombre. 

¿Y cuándo ha habido partido alguno 
sin un hombre? 

En España solo hubo partido con­
servador, con un hombre, con Cáno­
vas; á la muerte de este ilustre políti­
co, el partido conservador, fué de tum­
bo en tumbo, dando vaivenes, de Sil-
vela á Azcárraga, de Azcárraga á Villa-
verde, con muchos hombres, pero s m 
un hombre, hasta que en ese partido 
apareció D. Antonio Maura, y desde 
entonces hay partido conservador, 
porque tiene el hombre que necesita-
"3. Y tan es asi, que republicanos y 
socialistas y hasta monárquicos traido­
res á su causa, gritan también, ¡que se 
vaya Maura!, porque yéndose el hom­
bre, el partido voh/érá á dar barquina­
zos hasta que encuentre otro y mien­
tras tanto, nosotros podremos laborar 
á nuestro antojo, sin que estemos su­
jetos por ese dique'que se opone con 
su fuerza y disciplina á nuestro intento 
de bandidaje poíitico. ^ 

Hubo en Esjjaña partido liberal, 
mientras en él hubo un hombre, Sa-
gasta: muerto éste, hay muchos iítera-
les, muchos hombres, pero no partido 
liberal, pprque falta en él el hombre; 
muchos años llevan los liberales bus­
cándolo y por las trazas todavía no 
han dado con él. • 

Y sin remontarnos á la política gene­
ral, ¿qué ha sucedida y sucede «fi Car- > 
tagena con los partidos?, si estos tie­
nen un hombre, existe el partido; si 
no lo tienen, remedan fuerzas,. sirven 
de espantajo y caen en poder de cual­
quier vive que se aprovecha de la fal­
ta del hombre. 

Partido republicano hulMj, fuerte v 

poderoso en tanto que tuvo un hom­
bre, Prefumo; también en aquella épo­
ca, elementos que hoy gritan ¡que ,se 
vaya / ^ s t r e ! , gritaron ¡que se v ^ 
Prefumo! y Prefumo se fué desgracia­
damente y ahí están los restos del par­
tido republicano, juguete de las pa­
siones los unos, juguete de mercaderes 
políticos los otros. ; 

¿Por qué no existe aquí partido libe­
ral?, porque no tiene un hombre; \há 
á tenerlo, á su sólo anUftfiíÓ'se agrupa­
ron las fuerzas liberales, se iba á re-

'•'oSñ^i^tár'^páÁáé'-^ ser>MldkdarTn^ 
superable que detuviese el avance de 
los-tUievos mángóneadores de l^co^a 
póto^ca, y todos los que se veíaaanu.-
latios, por ese resurgir del partido Ji-
beral, gritaron ¡que se vaya ese hom-
bre\, y utilizaron todos los tfiedids 
para que ese hombre no hiciese par--
tido y consiguieron que las fuerzas li­
berales continuasen diseminadas, para 
que pudiesen ser más fácilmente com­
batidos. 

¡Que se vaya Maestre!—dice "El 
Liberal" de Murcia y aplaude "La 
Tierra"—para que el partido conser­
vador, única fuerza que se nt s opone 
desaparezca y seamos nosotros, qüt 
al fin solios ¿os mismo'', los que sin 
trabas ni cortapisas podamos regenerar 
al país y darnos de camino; un buen 
verde, que falta nos hace. 

¡Que se vaya Maestre! 
¡Que se vaya! 

UN MAESTRISTA. 
• m i l — — i w i n i i i i 111; 

U campafla pananmtiaría 
Madrid 19-9 m. 

Hablando Canalejas de la próxima 
campaña parlamentaria, manifestó 
su deseo de que se trate y discuta 
en las cámaras todo cuanto ha hecho 
el Gobierno. 

Vamos tranquilos -dijo--de haber 
obrado en conciencia. 

No e& cosa de estar todos los días 
cou notas, rectificaciones y monólo­
gos que me están ya molestando. 

Guando suene la hora nos defen­
deremos aunque no temeremos á 
nada. 

n\<^láncoiíi$ 
Pira^'El Eeo de Cartagena" 

1 
Es el Ocaso una hoguera 

que.el horizonte arrebola...; 
y en el jardíi^ de la espera 
tu alma triste se halla sola. 

... Pasan las horas. El viento, 
al cruzar^ semeja una 
prolongación del lamento 
de uh alma herida... 

La luna, 
que lluvia de plata finge, 
besa tu rostro de esfinge, 
—esáático fen el anhelo 
deunalírica querella,— 
mientras tus ojos de cielo 
interrogan á una estrella... 

11 
Es'Uníi'tarde otoñal; 

el Sol está en la agonía, 
y en tu jardín provenzal 
flota la melancolía... 

El aliento vesperal 
al pasar, gime en la umbría 

y deshoja de un rosal 
sus rosas de Alejandría. 

Invisible, una corneja 
siniestra grazna y x aleja 
como errante maldición...; 
y un wpío de la Inconstancia 
evapora la fragancia 
del rosal de tu ilusión... 

111 
¡Oh recuerdos de la infancia!... 

¡Ahora cruzáis por mi mente 
como en una vieja estancia 
los rayos de un sol poniente. 

...¡Como en una vieja estancia, 
melancólica y silente, 
que guardase la fragancia 
de una vida que está ausente... 

¡Oh pretéritas edades 
llenas de puerilidades! 
¡Hoy os miro tras un tul!... 
¡En mi vida de quimeras 
sois cual aves pasajeras 
que se pierden en lo azul!... 

Esteban Satorres. 

Cartagena. 

Por tierris ile itraliiiÉ 
J_ 

El problema de la enselanza 
Cuando estas líneas caigan bajo la 

mirada del lector, Bruselas habrá sido 
t-íatro de una de las manifestaciones 
cívicas más imponentes celebradas en 
estos últiirio? aflos. Doscientos cincuen­
ta rail belgas, venidos de las provin­
cias en gran parte, y reunido el resto 
en la capital, desfilarán por los boule-
vares centrales para protestar contra el 
proyecto de ley modificando la ense­
ñanza primaria en el reino. Es una ma­
nifestación que, aparte este fin deter­
minado y deeharadó, propónese de 
mostear la hostilidad del país al gabi 
nete católicoque 16 rige. En este últi­
mo sentido no me atrevo á juzgar la 
conducta de los iniciadores del acto. 
Mil motivos de protíedimiilhto, mil 
errores que para un extrangero pue­
den pasar inadvertidos^ mil omisiones 
solo visibles para los residentes en el 
país, pueden justificar un acto de hos­
tilidad contra el gobierno. El hecho 
mismo de que el partido católico lleve 
veinte años en el poder—años que co-
ijiciden, por cierto, con e' enorme pro­
greso económico de la nación —ya es 
un motivo de enojo para el pueblo. Y, 
en principio, es cierto que ningún par­
tido y mucho menos ningún hombre, 
tiene derecho para monopolizar el go­
bierne de a«* pueblo durante un taa, 
largo periodo de tiempo. Cuando el 
poder no es una granjeria sino una 
carga, no se debe abandonar porque 
una miñona turbulenta así lo exija; pe­
ro tampoco debe defenderse á todo 
trance, si una gran parte de los gober­
nados muestra querer actuar en la di­
rección de los negocios públk:os. To­
dos los monopolios son odiosos: el 
del poder lo es singularmente. 

Pero la ocasión, á mi juicio está mal 
elegida. Socialistas, liberalesj toda la 
masa anticatólica belga, pudo haber 
aprovechado urí pretexto más razona­
ble y más justo par» manifestap-se. El 
proyecto ministerial de ley escolar es 
en su conjunto y en sus bases, modelo 
de imparcialidad. Protestar contra él, 
no es precisamente ponerse del lado 
de la libertad de enseñanza, sino eri­
girse en persecutores de religiosos, en 
sectarios rojos, en cazadores de cléri­
gos. Para un español patriota, no deja 
de ofrecer interés esta proclividad del 
espíritu belga, esta propensión á las 
persecuciones, esta intolerancia, velada 
apenas por las conveniencias de la ci­
vilización y de la sociedad actuales. 

Si en pleno siglo xx estos buenos 
flamencos y brabanzones son capaces 
de ir contra la libertad en nombre de 
la libertad ¿qué no harían contra nues­
tra dominación, qué no idearían contra 
nuestras tropas de los siglos xvi y 
xvii, qué no habrán inventado con 
posterioridad para pintarnos á los es­
pañoles como crueles y feroces, cuan­
do la historia medioeval de los Países 
Baios e«! modelo de orupldades v de 

fierezas? ¿Y quién sabe hasta qué pun­
to fué severo el Duque de Alba, qué 
exageración pusieron estas gentes ven­
gativas en sus relatos, cuánto añadió á 
su rencor de dominados durante mu­
chos años, la envidia de sabernos 
grandes y fuertes? Cuando, leyendo la 
Historia de los 1 aises Bajos, dé 
Mr.Pirenne,profesor de la Universidad 
de Gante encuentro las narraciones de 
las mataazas á que daban lugar los 
motines de tejedores, las incursiones 
de los Condes de Flandes y de los du-
qué de Qorgoña, \as guerras con 
Frandá, lias sublevaciones de todas 
clases, aiienorcsá la. domEWíción es­
pañola, yo me lo pregunto lleno de 
estupeíacción: ¿qué nuevas crueldades 
trajintos aquí ncáofejs? ¿ie qué dure­
zas fuimos inventores en este país? De 
tal modo hemos sido orgullosos,que no 
hemos querido defendernos cuando 
se nos acusaba injustamente. No sabe­
mos tampoco perdurar en el odio, ca­
da vez que yo escucho á estas buenas 
gentes hablar todavía de la furia es­
pañola, pienso en la facilidad con que 
nosotros hemos olvidado la cobarde 
agresión de los Estados Unidos. No 
sabemos mantener vivo el rescoldo de 
nuestros odios. Y no sé si esto es su­
perioridad de espíritu colectivo, ó 

ausencia de él. 
« 

* * 
El proyecto de ley escolar que sus­

cita laSíira^ de los anticlerical^ belgas 
«s en .su esencíaíelsiguíente; la Admi 
/oistraeión prov«^i á los padres de fa­
milia eje cupones, mediante l^s. .c^alífs 
podrán enviar ^US', hijog á. las escuelas 
primarias que sean de su agrado, cató­
licas, laicas, neutras etc. Las escuelas 
recibirán el auxilio del presupuesto na­
cional en proporción al número dequ? 
pones que presenten. De este modo 
no habrá error en el apoyo económico 
que les pfleste el Estado. Si la mfyof 
parte de las familias <se sirve de los .cu­
pones para enviar sus hijos á las es? 
cuelas laicas, la mayor subvención seré 
para estas; Si las pr^eridas por las fa­
milias son las escuelas católicas, estas 
recibirán el auxilio del presupuesto en 
mayor proporción El Estado, en últi? 
mo> t^mino, deja la elección de esque­
la en manos de los padres. Ellos deci­
den la enseñanza que ha de darse á 
sus hijos,, y la Administración, senci-
Itomente paga el servicio que las es­
cuelas prestan. 

El lector, seguramente, opinará que 
no hay posibilidad de obrar con ma­
yor independencia de juicio, con ma­
yor respeto á la libertad de- concien­
cia. Yo opino de igual modo. Los ra-

4iealí^ «Mgas pi«flsfln«̂  la cotittario»^4 
¿Porqué? Por que la mayor parte de 
las familiis, sobre todo en los centros 
rurales, son católicas, y entregarían 
sus hijos á la educación de! clero los 
demóo-atas, ios libéíaies, los radicales 
son así en todas p irtes: quieren el go­
bierno, el predominio de las mayo­
ría...[donde ellos son mayoría; donde 
están en minoría... también quieren 
gobernar. No veo en ello más que un 
deseo muy hurnano. Pero, en fin, 
bueno es hacer resaltar el hecho, para 
contrastar lás acusaciones de intoleran­
cia que con frecuencia ellos dirigen á 
los dentós. 

De modo que, rechazando el pro­
yecto de los bonos ó cupones de en­
señanza, los anticlericales belgas de­
muestran: 

Que estén en minori.a, en escasa 
minoría en el país. Sino fuera así 
¿qué |inconveniente tendrían en acep­
tar el proyecto? La mayor parte de los 
bonos irian á pasar á las escuelas lai­
cas, que, naturalmente recibirían la 
mayor subvención.Y esto se consegui-
rian expontáneamente sin presión y 
sin periuicio por parte del Estado, es 
decir, de acuerdo con las doctrinas li­
berales que ellos profesan. 

Que no conceden d los padres la 
libeitadde elegir la escuela para 
sus hijos. 

Que, como cnnsecaencia de los 
dos hechos anteriores, atribulen á 
mu minoría el detecho de imponer^ 
sus métodos aducaiivos á toda la 
nación. 

descatolizadora de sus propagan­
das. Pues si la tuvieran en lugar de 
tratar de imporjer la enseñan^za laica 
desde el pocfir, e^ll es, de |Wiba á 
abajo, procurarian hacerla brotar de 
las i)rn% electorales, it^ponerla de aba­
jo á arriba. 

Que el sufragio universal paré 
celes admirable cuando les favore­
ce pero les inspira un profundo 
desdén cuando puede serles ad­
verso. 

Que libertad de enseñanza quie­
re decir, para ellos, imposición de 
la enseñanza laica. 

Que, en fin, en el país mds rico y 
más industrioso de Europa, la gran 
mao^ría de las jamilias quieren 
para sus hijos una educación reli­
giosa. 

* * 
Pues no lo olvide el lector: estos an­

ticlericales tan ecuánimes, estos espíri­
tus tan rectos, tan justos, tan respetuo­
sos con el pensamiento ageno; fueron 
quienes glorificaron á Ferrer, y mal­
dijeron de Espeña. Bueno es que sepa­
mos así el valor intelectualy ético de la 
famosa opinión europea con qu« se 
quiso raedratizar y amenazará ni|estra 
patria. 

Juan PUJOL. 
Bruselas. Agosto 1911, 

Alcantarlllerías 

Dicen que el estado atmosférico ¡ni 
fluye en los nervios. 

"La Tierra" del miérco'es anunció 
tormenta y los concejales demócratas 
se sintieron influidos. 

¡ Nerviosillos! 
* * 

Romero dijo en plena sesión que le 
había convencido Espin en lo de la 
fíánza. 

í*éro que para mayor seguridad in­
formase el letrado consistorial. 

Y el dictamen confirmó la opinión 
de Espín. 

Pero Romero votó en contra. 
¡Y luego hay quien les llama irre-

flexivosl 
¡Asayas hibte qwajamarles! 

* 

Des^e qufrél Áyuntamiedio deOu:-
t^ena existe, todos sus presidentes 
han votado con la mayoría. 

Apolinario rompió la tradición y vo­
tó en cierto asunto con la minoría. 

Y Más, porque Carrión no aparecie­
ra más demócrata que él, lo imitó. 

Y "La Tierra" le hi hecho justicia. 
* * 

En el pabellón del Casino ya no 
funciona el teatro Guignol. 

Se ha trasladado. 
Las figuras á la calle de Jara. 
El encargado de moverías áUPueí-

ta de Murcia. 
« 

* * 
-Viene usted para el muelle. 
~ No señor, gracias.' 
—Pues si no viene p' aya, ahí 

está usted fresco. * -
Niott'oi '••'' 

imm ilil 
LiAcaJem^a Mudariaga, prepa­

ratoria para carreras n;|i^it^|es,É, j^g©-
nieros industriales, que en tóledo di­
rigen cariñosos y queridos amigos 
nuestros, ha ob ten ido^ brHlaíiflsffitó* 
triunfo eti los exámenes que acaban de 
verificarse en l.as Acaflepia»iifiitkasBp 
para cubrir la convocatoria de IQll. 

Cuarenta y cuatrq^c,j^^^mifiq& 
han obtenido plazas et} dicha Acade­
mia en el presente ano y esa cifra nos 
releva de todo elogió 'y por* sf̂  sola 
demuestra lo mucho y bten que s€í 
trabaja en esa academia, cada vez más 
acreditada y de más renombre. 

Felicitamos cfusivamec^e á nuestros 
queridos amigos, los directore? de ese 
Centro docente de tanta iraporfancia y 
tenemos la seguridad de qué cada año 
irá en aumento el crécBtd de su acade­
mia, debido á sus desvelos y trabajos 
en pro de la enseñanza. 

íüliiSin 
La sustitución de fianza solicitada 

por el contratista de las obras de al • 
cantarillado, ha ofrecido estos días á 
"La Tierra* ocasión propicia para fin­
gir una hostilidad contra ese asunto 
que disipara un tanto el efecto produ­
cido e.j la opinión pública por aquel 
silencio tan sospechoso que hicieron 
alrededor del alcantarillado el señor 
García Vaso y los suyos, después de 
aquella gestión del célebre convenio y 
sus derivaciones, en la que tanto influ­
yera la buena voluntad del contra 
tista Sr. López, como textualmente 
decía "La Tierra" por aquellos días. 

La decisión del contratista de susti­
tuir su fianza, tenfa tan fuertes y cla­
ros fundamentos en las disposiciones 
relativas á la materia, que era imposi­
ble contrarrestarla. 

Podía pues, el Sr, García Vaso des 
de "La Tierra," hacer como que com­
batía esa legítima pretensión del con • 
tratista, sin riesgo ni perjuicio para es­
te. Y se entregó á la crítica ruidosa de 
aquella pretensión del contratisla, su 
plantando por el de carabinero su tra­
je habitual y propio de contrabandista 
y repartiendo insultos á diestro y si­
niestro. 

Pero como sabe que aun andan por 
estos^peqtreños mundos de la polítici 
local, ilusos que se amedrentan ante 
esos extruendos bloquistas y que con­
servan la propensión á utilizar ciertos 
efectismos populacheros á costa de la 
verdad y de la justicia^ tomo "La Tie­
rra" precauciones para contrarrestar et 
efecto de sus insidias en aquellos ilu­
sos y asegurar al contratista el triunfo 
de la ra^ón fjoe tan ostensiblemente ie 
asistía en sus aspiraciones. Y lo dis­
puso convenientemente todo el miér-
coleSj^Jip <jjK ni^^^oac^, ni Pinero, 
cuya Calidad de *AÍ)ógídoi hacía obli­
gada su intervención en el asunto, ni 
Madrid, asistieran á la sesión, 

Sin esta burda treta del gran farsante 
del Alcantarillado, el acuerdo del 
Ayuntamiento hubiese resultado con 
trario á lo pretendido por e^ contra­
tista. 

Ha correspondido por tanto "La 
Tierra" otra vez más á la buena vo­
luntad del coníratisia Sr. López 
evitándole un contratiempo. 

Y el contratista del Alcantarillado 
sustituirá enseguida, si ya no lo ha he 
ého, su fianza; pues el Sr. Más, respe­
tuoso, como buen demócrata con el 
acuerdo del Ayuniámiento, se ha apre­
surado á darle cumplimiento, sin te­
ner para nada en cuenta su voto en 
contra del mismo. 

GARCÍA PRIETO 
Madrid 19-9 m. 

En el sudexpreso de Fr.incia ha 
llegado á ésta el ministro de Estado 
señor barcia Prieto, in compañía de 
su ¡eüfnsé. 

JiI;*te recibieron los ministros, auto­
ridades y altos fuiícioearios de Es-

| « % t '\ . 
En unión de, su ^esposa uiitrchó á 

sus posesionas del Plantío. 

Mtdidas higiémcas 
La "Gaceta" pub'ica una real orden 

•deUSiimstro de la Gobernación, en la 
que se dispone lo siguiente: 

T." , Los manantiales ó rios utiliza­
dos para sut^inistrar agua potable á 
las poblaciones, serán cuidadosamen­
te preservados de toda clase de infec-
cíófi, ya sei debida á la; aguas sucias 
írdéitóántarillas, al lavado de ropas, 
í Jos residuos de fábricas, al baño de 
4)ersonas, etc., teniendo presente que 
lo más peligroso es todo aquello que 
puede contener excretas procedentes 
de enfermos de cólera. La más estric­
ta vigilancia, será ejercida, pues, por 
las autqridades munidpaleS; para evi­
tar la contaminación de los manantia­
les v ciírsos de agitüt de tod í̂s pli'!e«, 


